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E n  la variedad está el placer.

Madrid Jueves 22 de Setiembre de 1814. —  San Mauricio y  Compañeros M rs . —  
¿¿uarenta Horas en la iglesia de San Cayetano.

n o t i c i a s  e x t r a n g e r a s .
S I C I L I A .

, f í / rrna r 4 d t  agosto. v=z L a  fra g a ta  ita liana
a  ̂ in e r v a  , ha salido co a  otra inglesa para

n e s t e ,  con el objeto de traer á Palerm o la  R e y -  
c a  C a ro l in a  y  al príncipe Leopoldo.

e P reS|Jrae que los ingleses se disponen á  de- 
xarnos  , pues han vendido todos los mareriales que 
tenían sobre la línea del F a r o  ; y  se asegura que 
a gunos^ navios de transporte, que tienen en el puer­
to ue M esina , están destinados á la  conducion 
de las municiones de g u e r ra  que tod avía  h a y  en 
la  ciudadela. „

Se cree que la causa de haber disuelto el R e y  
e P a r l a m e n t o ,  es el haberse negado constante­
mente á  votar fondos para cu brir  el d é f ic it  de las 
rentas. Place tres meses que están sin pagarse  ios 
siieloos de las tropas.

A U S T R I A .
V te n a  19  d e  agosto. r z  Getónirnp Bonaparte  y  

su hermana E l i s a , que vienen de G r a t z  , han 
l legado el 6 de este mes á  L a y b a c h  , y  de aq u í  
continúan su camino para T rieste .  Su  tren consis­
tía en tres coches.

Se trata en el dia de o rgan izar  q u a tro  nuevos
regim ientos de caballería.

Se ha creado una c-jtnision áu lica  de o rg a n i­
zación , de la que es presidente el conde de L a -
s a n k y , p a ra  o rga n izar  los países q u e  han sido 
reconquistados.

Se trabaja en la construcción de muchas car-  
roza¿ magníficas que se pondrán á  disposición de 
los M o n arca s  extrangeros.

Se mantiene la voz de que el San to  P a d r e  se 
propone pasar á  V ie n a  en el mes de octubre.

' ^  A  L E  M  A  N  I  A .
A u s b u r g o  2 4  d e  agosto.. —  L o s  ingleses que 

actualm ente  viajan en el continente de E u ro p a  , 
adm iran  la  perfección con que se trab ajan  los te-

xidos en las fábricas francesas , suizas , y  s a x o -  
nas j y  sobre todo , los "panos y  casimiros, q u é  se 
hacen y  preparan en las fabricas francesas.

S tu tg a r d  24 d e  agosto. ==: Se ha publicado un 
perdón general para todos los desertores que se 
presenten en sus banderas antes del primero de d i ­
ciembre.

N O T I C I A S  N A C I O N A L E S .

M in is te r io  d e  la  G u e r r a .
E n  este dia com unico  á Jos C apitanes  generales 

de las demas P rovin cias  la R e a l  resolución s i­
guiente.

V ario s  individuos lastimosamente pervertidos en 
sus ideas y  opiniones intentaron el 27 dei mes 
próxim o anterior el monstruoso y  horrible  atea 
tadu de ulcerar la tran q uilidad  del honrad?) y fiel 
vecindario de la p laza  de C á d iz  , pretendiendo le­
vantar  voces y  fixar una losa de la anulada C o n s­
t itu c ió n ,  ciegamente olvidados de que toda la p a r ­
te sana del mismo vecindario y  de la ilación en ­
tera la  obedecieron solo á ia fuerza , y  por e v i­
tar mayores males , y miraron como un don del 
C i e lo ,  y  el momento mas apreciado de su ver­
dadera libertad civ il  , aquel en que con el go zo  
y  entusiasmo universal -que ha sido tan noto­
rio  , recibieron el R e a l  decreto de 4  de m ayo  
últ im o , que corrió  el velo dei m alvad o  designio  
de los facciosos , q u e  tum ultuariam ente  la f o r ­
m a ro n ,  logrando con ella  por primer ensayo el 
trastornar todo el orden del Estado , con sign án ­
dolo á una casi perpetua anarquía y  convulsión. 
L a  v ig i la n c ia  del C a p itá n  general de aquella  P r o ­
vincia  y  G obernador de dicha plaza D o n  J u a n  de 
V ii iay icen cio  hizo vano el intento de tan a tre v i­
da y  desatinada empresa , tomando medidas opor­
tunas que aseguraron la  q uietud  pública , y a d o p ­
tando a lg u n as  severas \Comra los autores de se­
mejante crimen j habiendo sido una de ellas la 
de nombrar una Com isión m il i ta r ,  que en el pre­
ciso término de tres dias forme causa , la sus-
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tancie y  concluya con arreglo  á  la* leyes m ili­
tares , que deben obrar en tales casos contra to­
das las personas que sean acusadas de nabiar d i­
recta ó indirectam ente, en q u aiq u ier  p arage  que 
sea , sobre asuntos que toque á  la soberanía del  
R e y  ju rad o  sulcmne y  repetidamente por la na­
ción , y reconocido por tedas las Potencias de E u ­
ropa > ú otras de su especie capaces de a la r m a r ,  
ó causar sediciones, partidos 6 a lb o ro to s , ó de 
distraer á  q u a lq u iera  persona , ó parte del pueblo 
de la  pronta y justa  obediencia á las disposiciones 
del S o b e ra n o ,  y  de cum plir  las de las autorida­
des que conspiran al buen orden y seguridad g e ­
nerala  E l  Rey. , á quien di luego cuenta de este 
sensible acontecimiento , lo ha  uido con a m a rgu ra  
de su corazón -, no menos conmovido por la no­
ticia de que en éste y otros pueblos principales 
de las Provincias del R ein o  h a y  numero de ta~ 
les facciosos q u e  , y a  a l  descubierto , y a  sorda 
y  simuladamente , conspiran contra el sosiego y  
publica  tranquil idad  ; y  S. M .  venciendo por es­
ta  vez su natural inclinación siempre propensa á 
la  piedad y  beneficencia, pero considerando que 
los delincuentes de esta especie se hacen mas atre­
v idos  con la  clemencia que desconocen y  no me­
recen , a l  pasó que debe responder á D io s  de la 
im punidad de los d e l i to s , y  está o b ligad o  á vê * 
la r  sobre la seguridad -, unión , quietud y prospe­
ridad de sus amados vasallos , cu yo s  bienes jam as 
l lega rán  á conseguirse mientras se abriguen en­
tre ellos semejantes monstruos , se ha le tv id o  no 
solo aprobar las medidas adoptadas por D .  J u an  
V i l la v ic e n c io ,  mandando le de gracias  por su  he­
roico celo y  verdadero amor al R e y  y  á  la cau ­
sa p ú b l i c a ; sino que ha tenido á  bien determ i­
nar que en ésta y  en las demas capitales de las 
Provincias  se establezca una Com isión m ilitar  ig u a l  
á  la  de C á d iz  , que sin la  menor contemplación 
y  con la  m ayor actividad y  v ig i la n cia  entienda 
en castigar  con sujeción á  las leyes de la  Orde^ 
lianza general del exército , toda- clase de personal 
q u e  sean acusadas é incurran en el género de de­
litos arriba indicados ; dando cuenta semanalmem 
te de las causas que se h a y a n  v í s l o  y  sentencia­
d o ,  penas que se hubieren im puesto ,  y  las que 
queden pendientes y  su estado, á fin de que S. M .  
se entere y  vea que nada qu ed a  que hacer para 
asegurar  con el exercicio de la  justic ia  el  bien 
inapreciable  que tanto desea de la pacífica con­
cordia y  tranquil idad  de sus amados vasallos. Y  
de orden de S. M .  lo  traslado á  V .  E .  para  su 
gobierno y  satisfacción en respuesta á  su oficio 
de 30 del mes próxim o pasado. S. M .  me encar­
g a  d ig a  á  V .  E .  que espera continué con i g u a l  
entereza , act iv idad  y  constancia hasta completar 
la  obra empezada de exterm inar los p e rtu rb a d o ­
res de la  paz y  tra n q u il id ad  de ese pueblo , y  
q u e  h a g a  entender á  los vocales de la  C om isión  
m il i ta r ,  cu yo s  nombres y  empleos expresará V ,  E. 
con  relación que d ir ig irá  con el primer parte  con­
secuente á  esra resolución , q u e  m irará com o u n  
particu lar  servicio hecno á S. M .  y  á la causa 
pública  el c e l o , esmero , act iv idad  y  justic ia  que 
acrediten en el  desempeño de una comisión de tan 
g r a v e  y transcendental importancia. D io s  g u a rd e  
á V .  E .  muchos años. M a d r id  6 de setiembre de
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1814. rzE guia, rr  Señor D. Juan de Villavicencio. 
( Mercurio G ad ita no.)

M agia  y  beneficios de la sociedad ilustrada.

¡V álgam e D i o s ! exclam ó el joven  A u relio , 
acabando de leer la relación de ciertos viages:
¡ válgam e D io s  quán felices son los habitantes 
de aquellas fértiles y  pacíficas is las! ¡ qué sen­
cillez de co stu m b res! ¡qué uniform idad de v i­
da ! ¡ a llí todo es placer , a llí no se conoce el 
tem or ; ni h ay  guerras , ni p leitos, ni casti­
gos, ni nada que intim ide al h o m b re ! O h  tran­
quilos é inocentes isleños i os llam an sa lv a -  
g e s ,  porque vivis según la  n atu ra leza , y  p o r­
que no im itáis á los pueblos c iv il iz a d o s ; pero 
en recom pensa quántas ventajas les lleváis: 
es verdad que todo lo ig n o rá is ; pero sabéis ser 
dichosos , y  nada os falta  para ser perfecta­
m ente felices, — i  N ad a les falta  para ser per­
fectam ente felices ? preguntó su ayo  ; y  A u re ­
lio conociendo que la proposición habia sido 
demasiado g e n e ra l, quiso enm endarla, contes­
tando que hablaba solo de la felicidad de la  
t i e r r a ,  pues en quanto á lo demas harto in­
felices eran én carecer de la  lu z  de la ver­
dadera religión. D ices m u y  bien, le respondió 
el a y o :  en faltarles eso les falta  m ucho para 
la  perfecta felicidad j pero dexando aparte las 
ideas religiosas , y  ciñéndonos á la  fe lic id ad  
de lá  tierra , ¿ por qué te parece que son tan 
felices esos isleños, no es porque gozan  mu­
chos bienes y  tem en pocos males? =  Sí señor, 
respondió A u re lio : y  dime (v o lv ió  á pregun­
tar su a y o . ) ¿Siendo el hom bre un anim al ra­
cional , no es preciso que sus gozes y  su feli­
cidad sean en proporción al grado de cu ltivo  
que dá á su razón? =  Sí señor, contestó el jo ­
ven  , y  sú a y o  continuó : pues si conoces e s o , 
¿cómo te has dexadó deslumbrar por la poéti­
ca pintura de ese v iagero  ? D ices que go zan  
m ucho esos isleños , ¿ y  qué gozan  ? los place­
res de la  vida anim al : n inguno de los de la 
v id a  racional. A ñades que tem en pocas co­
sas , pero es preciso que tem an a lg u n a s , pues 
tem en quantos seres tienen sentido para g o -  
üsar-, y  los temores de esos isleños serán tan­
to mas vehementes y  absurdos quaiito no pue­
den ellos an alizarlo s, buscar su causa, cal­
cu lar  , ni prevenir sus resultados. E s decir que 
bien reflexionada la  felicidad de tus is le ñ o s , 
hallarém os que es la  m ism a que la  de u n  
perro ó un gato que están en  una buena ca­

V A R I E D A D E S .
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s a : com er b ie n , y  tener un buen parage don­
de d o r m ir , he aquí el com pendio de sus pla­
ceres ; pero tam bién estos animales se sobre­
saltan al menor ruido : qualquiera persona 
desconocida que se p resen ta, es para ellos lo 
que seria pata tí una fiera ó una avalizada 
enem iga : h u y e n , se esconden en el ultim o 
rincón de la c a sa , tal vez saltan por una 
ventana á peligro  de perder la vida ; todo 
por un ruido que s o n ó , por una mesa que se 
c a y ó , ó acaso porque oyeron  la  v o z  de un 
hom bre que tal vez venia á traer un regalo a l 
dueño de la  casa. M ira  aquí hijo mío la co - , 
pia de los temores de tus isleños : qualqüiér 
m e té o ro , un tem blor de tierra , ó el ver un 
pez desconocido en aquellas costas, todo les 
causa tanta impresión com o á nosotros las co­
sas mas temibles. H ijo m ió ,  la lógica  es la 
que debe dirigirte siempre : ella es la  brúju­
la  para 110 extraviarte : si apartas de ella la 
vista perderás el rum bo y  te encontrarás m e­
tido entre los escollos del pais del e rro r , quan- 
do pensabas estar en las hermosas p layas dei 
acierto.

T am b ién  te has encantado viendo la unifor­
m idad de v id a  de esa buena g e n t e , sin adver­
tir  que esa uniform idad es la  m adre del te­
d io , y  este el verdugo perpetuo del corazoil 
hum ano. T e  has fixado en las guerras y  plei­
tos , y  castigos que tan freqüentes son en la 
sociedad ilustrada , y  te has desentendido de 
la  variedad de los placeres que presenta , de 
las ventajas innum erables que proporcionan 
las ciencias, las artes y  el com ercio ; en uña 
palabra has visto el color negro de ün her­
moso q u a d r o ; sin advertir que ese color tris­
te por sí m ism o no ló es tanto el lado de los 
otros colores que h ay  en la  pintura , y  ademas 
suele ser m u y  necesario para que los otros 
h agan todo su efecto.

Y o  no soy tan poeta com o filósofo , quiero 
decir tengo mas ju ic io  que im aginación , y  sin 
em bargo por v ia  de ensayo v o y  á bosquejar­
te el quadro de una gran  población europea, 
á- fin de que tengas á la  m ano una pintura 
aunque d é b il , para que la opongas á esas 
brillantes descripciones de la  vida sa lva g e , 
que tan encantado te dexan.

A pen as tocan la  línea del horizonte los 
prim eros rayos de la  A u r o r a ,  quando em ­
piezan á presentarse en las calles un sin n u ­
m ero de operarios destinados á preparar el 
alim ento á sus com patriotas , que aun des­
cansan entregados á las delicias del sueno. 
Q u a l va  á prevenirles la  carne , que han de 
servir en su mesa , quai saca de la tahona el

pan que se ha trabajado aquella misma noche, 
y  le distribuye por varios sitios para la  co­
m odidad de los consum idores: mientras otros 
van  por las casas ofreciendo al afligido en­
ferm o la m edicinal leche de b u r r a y  otros en 
fin preparan el desayuno al trabajador robus­
to , y  colocándose en los parages mas pú bli­
cos le salen poi decirlo asi al encuentro pre­
viniendo su necesidad y  sus deseos. A-brén- 
se en esto las puertas de la población , y  em ­
piezan a entrar los laboriosos aguí Culto res 
que han viajado acaso toda la noche para 
traer á la ciudad la fruta d e lic io sa , las le­
gumbres.-.. . todo ello se deposita en las pla­
zas pu blicas, y  está aguardando á que des­
pierten los que han de necesitarlo para su 
alim ento.

¡ Q u é grandioso espectáculo ofrece una pla­
za  de estas! A ll í  no solo encuentras los pro­
ductos del pais , sino tam bién ios que nacen 
en los mas remotos dominios, t i  activo co­
m ercio sabe burlarse de las distancias, y  pre­
senta en la mesa del habitador del continente 
los pescados que parece no debían disfrutar­
se sino en las costas del m a r , la manteca de 
fian d es, el queso que alia trabajó el holandés, 
envuelto en sus tenaces nieblas", el dátil que 
produce la africana palm a , los frutos que 
cogió la  mano del am ericano en sus remotos 
clim as ; en uña p a lab ra , las plazas y  las tien­
das de Europa son como el depósito de quan- 
to ofrece la  naturaleza y  el arte eñ las q u a -  
tro partes del mundo. ¡ A h  querido A u relio , 
com para esta abundancia y  esta variedad con 
los manjares que proporciona á tu salvage la 
flecha y  la c a n o a , y  veras qué diferencia h ay  
entre el num ero y  qualidad de las delicias 
que el g o z a ,  y  nosotros disfrutamos.

Y  110 pienses como los sem i-sabios, que los 
principios de la  sociedad están en oposición 
con los de la naturaleza , pues tan lejos está 
de ser esto verdad com o que la sociedad ex­
tiende , y  dá nueva alm a á los principios de 
la naturaleza. Si los hom bres nacim os herm a­
nos , y  para auxiliarnos y  servim os como 
tales , ¿ quién desempeñará m ejor esta obli­
gación  , el salvage que solo v ive  para s í ,  
y  solo goza  de lo que caza  y  p esca; ó el 
habitante de la  sociedad ilustrada que se em ­
plea en servir á sus herm anos, y  en disfrutar 
de los servicios que ellos le ofrecen ? N o  de­
clames tam p o co , com o hacen algunos filoso­
fastros , contra la  asombrosa desigualdad de 
fortunas que nace de la  sociedad ; pues si es 
cierto que en ella para un rico h ay  cien po­
bres, es tam bién verdad que el pobre nunca
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es menos pobre que quanto mas ilustrada es 
la  sociedad en que vive. Si observas con ojos 
filosóficos el quadro de una gran población ', 
te se figurará que sus habitantes se reunie­
ron de antemano para decirse: vamos á obrar 
cada uno de m odo que tengam os los m ayo­
res placeres posibles con el m enor gasto p o­
sible ,  nivelando de tal modo las facultades 
con los gozes que cada uno disfrute en pro­
porción á  lo que puede gastar. A caso estas te 
se figurarán unas p arad o xas; pero oyém e, ve­
rás como son verdades demostrables.

• Si un salvage hubiese de gozar las com odi­
dades y  delicias de un hom bre de la socie­
dad i  quánto tendria que trabajar para pro­
porcionárselas ? \ quántos años , quántas ta­
reas tendria que em plear para proporcionar­
se una casa abrigada y  adornada con m ue­
bles , pinturas & c. & c. ? ¿ qué viages no le 
costaría poner á sus am igos una mesa co­
m o la mas pobre que se sirve en la socie­
dad  ? ¿ quántos anos tendria que afanarse 
para g o za r  u n  solo momento ? Pues , ahora 
b i e n , todo esto lo tiene el habitante de 
una gran  población en el instante que lo 
d e s e a : porque miles de hermanos suyos es­
tán trabajando m u y  de antem ano para él , 
previniendo todos sus deseos. N o  solo le ali­
m entan , le visten , le edifican c a s a , se la 
adornan , le curan en sus enferm edades, le 
previenen caballerías y  carruages para quan- 
do h a y a  de v ia ja r ,  sino que hasta se em­
plean en in stru ir le , divertirle , y  satisfacer 
su curiosidad en todos los puntos. Unos le 
enseñan los arcanos de las ciencias y  las ar­
tes : otros le ofrecen el resultado de sus 
tareas y  experimentos , para que en un ins­
tante pueda él hacer lo que ellos aprendie­
ron á executar á fuerza  de grandes m edi­
taciones y  ensayos : otros le traducen las 
obras extrangeras, para que sin molestarse en 
aprehender idiomas le a  quanto se h a  escri­
to  en los mas remotos países. Si desea sa­
ber lo que pasa en las cortes extrangeras , 
si quiere desde su casa seguir com o con la  
vista la  m archa de las demas naciones , pe­
netrar sus miras políticas ,  y  observar los-' 
progresos ó derrotas de sus tropas, todo es­
to diariam ente se lo ofrecen los periodistas : 
si en fin, quando llega la  noche , y  él cansa­
do del trabajo del día desea un par de horas 
de diversión r a c io n a l , tam bién h a y  otros her­
manos suyos que uno inventando piezas tea­
trales , y  otros executándolas le ofrecen  reu­
nidos^ los esfuerzos de la  poesía , la  p in tu r a , 
la  música y  el bayle. Y a  v e s ,  querido A u ­
r e l io ,  que hasta ahora no te h e  hablado
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ni del Sacerdote que ora a l  A lt ís im o , para 
que colm e de bendiciones a l pueblo , y  ade­
mas le instruye en los preceptos de la  le y  
sagrad a , poniéndole en la  senda que sin du­
da ha de llevarle á la  eterna felicidad : n i 
tam poco te he d ich o  nada del M agistrado 
que mantiene el orden y  la  justicia , prote­
giendo al desamparado , y  haciendo 'que el 
bueno v iva  seguro de las asechanzas del hom ­
bre inm oral , ni en fin te he pintado el ser­
v ic io  que hacen esas porciones de hom bres 
benem éritos , que en e l seno dé la  paz no 
cesan de estudiar el arte de la  guerra , estan­
do siempre dispuestos para abandonarlo to­
do :/y  v  olar al socorro de sus herm anos , 
apenas les am enaza qualquier peligro. N o  te 
he pintado ninguno de todos estos interesan­
tes p erson ages, pues el elogio de cada uno 
necesitaría un m u y  largo discurso. Solo te 
he dibuxado m u y  por encim a el quadro de 
la  sociedad , y  aunque tan ligeras h ayan  sido 
mis líneas , ¡ quánto tendrás que aprender si 
las quiere observar con c u id a d o !
^ , T e  dixe que el pobre nunca es menos po­
bre que quando v ive  en una sociedad m u y  
i lu s tra d a , y  v o y  á  probártelo inm ediatam en­
te , recordándote lo que y o  te he dicho , y
es que en ella se han nivelado los gozes con
las facultades. ( Se concluirá. )

T E A T R O S .
En e l  d e l  p r í n c i p e  , á las de la noche 

se representará la  tra ged ia  o rig in a l  española titu­
lada : N u m a n c ia ,  b a i le  y  sainete. L a  entrada de 
a y er  fue  de 7 1 7 0 .

e n  e l  d e  l a  o R u z  , á las y f  de la  noche ,
se representará la  comedia titulada : L a  esp o sa
a m a b le  , la opereta e l  e n g a ñ a d o r  e n g a ñ a d o  , bo­
le ro  y  sainete. L a  entrada de ayer fue  de 3000.

c o n  l i c e n c i a . Im p r e n ta  d e  R e p u llé s . 1 8 1 4 .

S e  vende á  se is  quartos en la librería  de  Perez, 
calle  de las C a rreta s , donde se admiten suscripcio­
nes para dentro y  fu era  de M a d r i d  á  10 reales cada 
m es. ¿íd v irtien d o  que pueden hacer la suscripción  
tanto unos como otros por e l tiempo que g u s te n ; en 
la in teligen cia  de que en m a d r i d  se rep a rtirá  por  
las casas de los señores S u scr ip to res , y  los de f  u e­
ra le  recibirán puntualm ente por e l correo , siendo 
de su cuenta e l p o r te ; á  excepción de aquellos que 
quieran se les  franquee  ,  que serán bien servidos 
por e l  mencionado librero  Perez. También se v e n d e ­
rán su eltos en las librerías de Earco carrera de san 
G erónim o ,  V i l la  plazuela  de santo D om in g o , y  Sán­
chez ca lle  de Toledo  ? é  igualm ente se suscribe en 
V i t o r i a  en casa de  B arrio , en  Z a r a g o z a  en la de 
Sánchez, en v a l e n c i a  en la de D o m in g o ,  en b a r - »  

c e l o n a  en la de B ru sí,  en b u r g o s  en la de A l v n r e z ,  

en S e v i l l a  en la de  Berard , en g r a n a d a  en lo de Cea, 
en l o g r o ñ o  en la de Bricoa , en la c o r u ñ a  en casa 
d e lS r .  Benavides, administrador d é la  R e a l L o te r ía ¿ 
y  en c á d i z  en la de Lema , donde se encontrarán 
tam bifn los números sueltos.

Ayuntamiento de Madrid




